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• \uta.no, e?ta. era. una t..emporada de Jolgorio 
continuo: eran nuenl din:; de a.pur Y ot~ 
t,anta.s nochei de ti tas alegre , en la.a cuate 
no faltaban, por ·upue to, su llora de rezar, u 
rato de cooclerto, y un ra.oo de baile para. que 
1 jóv n · quedaran contento . 

.Mé Ie-0 entero e dlvert ia, el )1 leo aqurl 
de la. cCludad de l ' palacio ,> el d I calles 
con cailo· abiertos y enipedrndo coml\u más 
lleno de e· arpad u ras quC! una montana, el de 
las ventana con rej de prl Ión y I baleon 
con t c , barandal ·, el de los farole colga­
do en medio de lllS.call , el de las puertas 
clavetead : e e ~lé. leo que coutemplamo con 
cierta. curio idad risuena, al hojear cualquier 
llliro ,·feJo, y deteueruos frent á uua lámina 
de dibujo algo infantil y perspectlm conven­
cional, ern .M xtco que vh' en I artículos de 
l'ayuo· y de Zamacol ·, en lo , ersos de ,T t1a11 
Dlu ov rrublai. ea la «Linterna 4glca> 
de Facundo; e ,. ~!(deo QUl:' e va delineando 
ant~ uosot.r con precisión Cot.ogrática, cuan­
do en el rincón del e trado cursi, ruera de la 
charla loca de las muchachas .I" dela irra.ve con• 
\"ersacióu de los viejos, 110 ponemos i\ echar 
p llque con la más auc!ana de la casa. una \"le• 
jeclta. d ro:.t,ro rugoso ba.jo l dOl> blan on­
d del peinado, de mascada colorida sobre el 
torso en Ju to, la cual no cue.nu,. en u lenguaje 
sencillo y pintoresco, lleno de ruodl wos y a.da­
¡cl , y mientras tlene en la mano hueSOl a v 
declamatoria una colilla. humeante, los episo­
dios y co ·tumbres de aquell época, mal!• 
closamente cándida é fnocent meute uper:-U­
closa. 

Rra el tiempo de I d.15, el tiempo go1.o-
so de lo ¡,r,,rmos., las noches de proe ión ca-
ern. en que l>8 caot ban las letaoi y I vi-

llancico ae-0u1pa11ado d los pitos de cana de 
l muchacl10 , de lo pandero. de I Jvp.is y 
de la rl y cuchicheo de lo novio . 

Eotonc ,~ toda J· tarde era anlmacMn · bu-
• Hielo. La Pl z.a de .\rmas parecía un mar agl­

t&do en el que Jlot.aban-másUl nrd -las 
ramas del pino chorreando hebras de heno; se 
balanceaban las barraca hajo las cuale i.& 

gua.redan cord11!era.s de confites como peque­
n vokanes cublert de ule,·e, y cumbr de 
p:i.stlll como monwne de piedras precfo:.as. 
y 1l las de peregrino en. upue ta m_archa. ~r 
to:; pedazo de corte1. de árbol, roca lfn Id! 
de quel camino fatigoso. O!anse ,rJto del 
vendedores, tumulto y l>a.lnhola; an la de lle­
gar ;i la ca a para colocar el o.ti,lerio dentro de 
J arcadas de pino y heno, puesta en el lugar 
md.s ,·Jslble de la~ la; gorjeo del~ nlilos, en­
tm,lasmo de los grnndes y animación y tumul­
to por todo I barrio· de la ciudad. ;Oh, la 
tarde de aquellos df ! 

Por Ja.s noche I call quedaban sola , 
alumbradas por la. lu~ blanca de los astro -en 
~léxico, las noches de diciembre n la prima­
vera de los clel .. Y por los faroles colocado 
de distancia en distancia, que derramaban una 
lrn tan macilenta. y débil, que más parecla.n 

lámpar de capilla que no represent1nt del 
alumbrado pl\bllco. 

Pero no bien sonaban I ocho eo lo· reloJes 
de la. ciudad, cuando de las casn cerra.das, al­
t y baja , chic y grand , , urgfa lll &!va 
de 1 pos.zdas, un reguero de coliet que raya­
ba la a.lmó !era. con capricho· Jf11e. de oro, 
una flora aérea, luminosa y errmera, roseton~ 
carmesíes, ramlllet azules, llrl<>t, de llama 
d hojáudo e en el vJeoto. 

• 
Y el tra.n eunte olo que camlu&b.\ por la 

d lerta acera, tal vez In famll1 , In hogar ., 
In amor, percibía, brotando en una ond;L de 

gozo, de cada. \'entana., de cada puerta, de cada 
ca , el rumor de la oraclon • . lo acordes de 
cristal de la ml\slcas, las rl. de lo nlflO!> Y 
lo susplr de lo enamorado . 

• • • 
A 1'tn queremos retener esa costumbr que 

ano por ano ·t,án más lejos de n t ; at\o 
hay pu tos frente á la..A/.imd,s r posJi~l en las 
e~ de la. cla. ·e media; pero, en lo pu tos 
ya hay poco peregrinos, y en las posad no 
se cantan vlllanclc . 

E t.a animación que ahora. tenemos no 
rr~ ca., e· recalentada. 

l lem perdido el eutu la,;mo .... como hemos 
perdido otras much cosa . 

Lu1 G. Uasr. •· .. 
CfNTRALIZ4CION Y DJSPfRSION 

.·o recordamos quién decla que el porta-mo­
neda era un Invento destinado al Importante 
tln de q_ue el hombre pudiera perder de un solo 
golpe todo el dinero que lle,·ara en el IJolslllo. 

alta á la Yista que tienen ohJeto análogo la 
purer.i., la cigarrera, l:i. cartera, el para.gua .r 
otr muchos lo,·eut · Industriales, y casi to­
dos los a.rtlculos comerolales. 

Todos I anterior '. o efecto, y otros mil, 
coucent raudo en un solo punto, acumul~do en 
un solo lugar,aglomeraudodentrode un mi mo 
coutlnent contenidos t¡ue pudieran encon­
tra di ndníldOS ó dispersos, 1 nos permlt.en 
manej&rlo en block, con una ola mano y en 
un instante indl •isible, en cambio nos e ponen 
á ,·erlos perdld y aniquilad en masa, de u11 

Slo golpe y en una ola operación. 
l on1lar it una ola na ,·e todas las mercancí ·, 

encerrar en una .sola ca.Yerna. t.odos los tesoro , 
depositar en un i;olo banco todos l fondos, 
ln\'ert-fr en un solo n goclo tod los capltaJe , 

·, In duda, lo más c1Smodo, lo má slmple, lo 
má! e pedlth·o, lo mAs rápido; pero no podrll. 
negarse 11ue e lo má imprudente y lo má pe­
ligroso. 

n solo resoplido del huracán, un ·olo cu­
dlmlento del terremoto, una I bancarrota.,~ 
una sola mal pensada opernehín comercial bas­
tan á dar al traste con toda nu Ira fort,una.. 

Proceder por centralización, es, paes, a.pos, 
ta r á una sola carta todo el dinero y aventurar 
eu un olo lance todo el porvenir y toda la fell­
cld1d. 

Jaro e que I el albur . gana ó el !anee e 
r vorable. mucho e a\·entaJa y mucho . e ob­
l leoe; 'pero en cambio, todo, en caso contrario 
v en un moment-0, puede perder. 
· La. prudencia más elemenl al aconseja el írac­
clonllllllento, la di emlnacl6n, ladl pen,Jóoco. 
mo medio esencial de con rl'U~lón de algo al 
meno , de lo que se po ·ée, y como medida pre­
e utorla. contr lo· accident .r lo contra-
tlem de la vida. 

1, por ejemplo, 1 tu~ramo cíclopes 110 po. 
drfan e I tir los tuertoa, y e bien sabido que 
el tuerto es una atenuación, una. componeud&, 
una tran.saccMn honrosa entre la plen, Yl&t& y 
Jn completa ceguera, ligeramente Interior á 
aquélla; pero enormement uperlor á é ta. 

1 dotarnos la cprú\'lrla • aturaleZ&> de dC's 
mano y de dos pi prev!ó, sJn duda, que pu­
dlllramo perder uno de ello , y quiso conser-

,ar el otro 1\ guis.1 d refaccitín ú r erva, r co­
mo un p,or ,s "'"º en ca.so dad . 

ese mismo principio obedec • In duda, el 
hecho de que 1 • co.sas tengan leru¡,r do la• 
do 6 parte , la dertcha y la. 11.qulerdn, la , u­
perlor y ln inferior, laauterior y la posterior. el 
anverso y el reYe o, el rértice .> la. base. Y 
aterroriza pcu arqué ería.de roda las cosa 
i todos sus lad '8 hubieran concentrado en 

uno olo, so prete ·to de rapidez, lmpllcldad .> 
comodidad. 

,."i la .·a tnule1.a~hubiera conformado I m­
pr á e ·te principio, muchos males e l1ublera11 
e,·ltado é lnnumeru.bl bhine co111¡uJ tado .• i 
en vez de darnos uu solo corv.,fo a hublem 
dot do de do,,, uno de e Jérclto perm111t•u10) 
otro de «guardia nadonal,> 110 habria cardla­
l'O. · 6 no I habría loo por puro d llctanll mo, 
toda. vez que si uno de los ~razones fuuclona• 
lia mal, el otro podría. hacer u \"ecei;. 

1 n olo e:;U\mago es maulfie. tam nte la por­
ri,m cJngru.i eu materia dlie. tfya y lo cuatro 
de los rumiant · ·erian el Ideal si, e a queuo 
sucede, cada uuo de ello· pudlera upllr Íl los 
otr ·. 

La mano humana, doble r con cinco dedos 
por barba, es una obra maestra, pue to que mal 
t)Ue bien I manos se uplen la una á la otrcL, 
y el anular e presta. de buen rnluntad, aun­
:¡ue con torp i.a, á. upllr al {udice en · o de 
necesidad. erfa horroroso que el hombre no 
tu\·Iera más que una sola. m no y en ella un 
solo dedo. 

Re ueltameute, y en virtud d rodo lo ante­
rior, la. centralización es poderosa y e:cpedltl­
va; pero pellgT y oca lona.da. En e te orden 
de ideas pudieran resultar veut.ajo ·a· muchas 
lo tltuclooes del p: ado y no poca da origen 
exótico á 1 que 110 e hace, acaso, utlclente 
Justicia: la. poligamia, deru por ca. o. 

~·os p1nwltlríamo pregunaar á u adversa­
rio:;: ¿En los regimeu pollgámlc puene e:cl 
tfr la viudez? Y ell no tendrfan que contes­
tar negativamente ti Inclinar l:l cabe1.a ante la 
elldencia. ;.Qutí es la poligamia? Pues es la 
de •entrallzaclón conyugal; la organbacióu 
á la prusiana, del hogar, con lit! ejército de 
primera línea., us do rcserv y . u /,11,d:ur: e 
la orga.nlzaelón del amor y de la familia al e ti­
lo IJancario, coo u rond primero y egundo 
de reserva y de pre\'Jslou, u amortlzaclóo 
anual del capital fijo y us ext tenci metáli­
cas proporcionales á las emisiones de bllletes. 

Y co:;a bien triste ver que ha.st,a en los 
pafses menos centrali tas progrese é Impere la 
centralización, que de lo \'lirio quiera en to­
do el orbe hacer io uno, y que á tr ,, ' de dos ó 

mtl ano rle progreso y de ci\•lllzaclón to• 
d r ucltemos el ensueno del tirano que de­

aba que la humanidad 110 t.uvlera. mái que 
una. la beza para dnrse el placer de cor­
ta.ria. 

Pero el a unoo se pre:;t á. maJ·ores y peore 
comentarlos y nos p1opo11emo estudiarlo en 
nuestro medio y en nuestro tiempo, en u mdl­
tlples manlfestacion y en u deplorabl con­
ecnencias. 

EN EL CEMENTERIO 

.\!Ir~ obre una tumba. en 11ue el oh ido 
1 c¡irgó la. Impiedad d us rigores, 
Entre el ramaje de fragautei; llor , 
Un pequel!o nidal ca i e ondfdo, 

-¡Quién tuviera epltarlo tan enUdo! 
~le dJJe; y recordando mi dolore : 
- También. sobre una tumba mi. amore.,, 

• ,ntre lirios en flor, tfeuen su uldo! 

Lo don de la gloria apet~clda 
·o auhelo para. mr cuando su<'umba. 

. e borra la lo rlpclón adolorida! 

.Iuere la flor¡ la est.at.ua. e derrumba. 
mlg : ¡Como lmaii'en de mi vida 

·a nido colocad sobre mi tumba.! 

GA HRfgL E. ?lfU:"07., 
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En EC DESTERCO 
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;.Por qu ~ á mi helada ol da vlnl te 
cubl rt& CM el tiltimo cel Je 
dP un crep(t culo grl ? . lir el paisaje, 
árido y trbi,e, lumonsa.m1rnt.e t rbte. 

• i vlen del dolor y en tH nut,rfst 
tu Mrat.lin, bien ,·en al. alnj 
ctelierto, donde npena un mira Je 
chi Jo que rué mi ju,·eutu<.I, exi te. 

füL I aca o no \·lene.e; d, t.a.u le Jo:, 
· en tu almn aun dt.il pla1• r quedan lo dej , 

puéll wruar á tu ttivuelto mundo . 

1 110, ven á layar , u crprio manto 
en el mar amar¡fuf-.lmo y 1>rofundo 
de un triste, moró de un lumen o 11 nto. 

11 

~!Ira el pal aje: lnmensldarl abajo, 
lnmen !dad, lomen. idad arriba. 
En el lejano fin, la !erra u.ltln1, 
al ple minada por horrendo La.jo. 

Btoqu gigante que nrraoCI, de cuajo 
el terremoto, de la. roe.a viva, 
r en aquell sabana, peru; tlrn 
j· a.d~ta., ni una senda, ni un a.tajo. 

soladora alm _ fer& candente 
do e Incrustan las águilas ereaas, 
como cla,·os que se hunden leutamente. 

llenclo, lobreiruez, pu. vor I remendv · 
que viene. ólo á Interrumpir apenas 
el galopé t,rluníal de lo berrendo . 

ll1 

En la estepa maldita, bu.Jo el p ·so 
de ibllant~ brl. que a @ lnn, 
Irgue tu talla ult ural.vlif?a 
como un relieve en el confín 1mpre o. 

El viento Pntre los mé ano . opreso, 
canta cual una mú ica dh'ina, 
1. tloje, bajo la luímada neblina. 
un lnlinito y solltarlo lJeso. 

Ylbrau en til crepú. culo tus o_Jos 
un dardo negro de pasión y enoJos . 
que en mi . me Y mi -pfrltu cla~11.. 

y de cada contra el sol murlent-e 
como un airón, tlot.ando lnruen mente 
tu bruna cabellera de ludia brava. 

1 r 

La llanada amargui!.lma y ·alobre, 
enjuta. cuenca de oc;:anu muerto 
y en la. grl. lontananza, como puerto, 
el pen , ¡ d ,,ampamdo y pobre. 

nta. la taroe en mf . embla.nt(' yerto 
aterradora li vlde1. Y sobre1 1 b 
tu riel tostada. por el ¡¡o , e co re 
Y e epla de I roca del d lerto. 

Y en el regazo donde mbra eterna, 
del pelluscal ba.jo ta enorme arruga, 
e para nu tro amor nido y caverna, 

las llanas de tu cuerpo rerorclda. 
en el ton;o viril que te ubyug· 
con una. gr:rn palpitarh\n de vid 

·Qué enfermo. y dolorida loot~na,m.a: 
·Qu ine-:orable Y hosca la llanuru. 
}~iota en todo el pal a.je tal paru~ 
como si fuera un c mpo de matanza. 

• h sombra 4ue avanza, :.wania, vuuza. 
arec~ con u I ráglca emolt u ra, 

~I alm& logent.e pi na de margurn, 
de lo que han de morir in e pera.nz 

y a.llf ·t,a,mo no otro , oprimidos 
1 d lor de tod l P ion • 

ra;oeel ~- d ro<! los oh-Idos . 

Eo u.u cielo d plomo, el bOI ya. muerw, 
, en nu t r desg rrado, corazone:; 

~l d lerl-0, el desierto ... y el d lerto . 

EL MU 'DO ILU~TRADO 

f/,MO. R. DR. 'DON /0'-E HOMOBONO ,A.\',·ll'A. 
t 11 10 drl ,ornmlr 
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, mi adió · . .\ llii 1·as, bruna} u.u tera, 
por las plauicle que el bochorno e..c Ida 
y fulmln tu rdlent cabellera 
como unu. maldlción, sobre tu espalda. 

F,n ml de; larione:. ;,11u1~ rne · pe '! 
( '.t'a apenas veo tu arrru trante falda) 
una d hojazón de prima,· ra 
y una eterna no talgia de r m rald:i. 

El terr moto humano ha dertn1 ido 
mi c-Oraz,ín ) todo en él expira. 
. !al haran el recuerdo y el oh Ido! 

.\un te colambro y ·a ol\'ldé tu frente. 
,'ólo ;ay! tu espalda miro, cual te mir 
to que huye y e alela eternamente. 

l•.11 to ara <1uemt, ml 1ilt lmo lncieri ·o 
v de:shoJó mL' oostrlmerru· rosa . 
ho al1.aba11 lo mpl d mi di " 
ya lo quedu. el arenal lnmen ·o. 

Qui entrar en tu alma. y ;quá de n o! 
·Qué andar por entre rulun" y entre ro~:,! 
:\ f11e17,a de p !bar ~o tal cosa , . 
me duelo el pen amiento cu ndo p1en o. 

p ó. ;J ué r ,ta ya de tanto · tanto 
dell,¡ulo'..' En ti ni la moral dolen la , 
ni I dejo Impuro, ni el bor d I lla111-0. 

Y en mi ¡qu,1 hondo y lr meudo t cll. mu! 
;Qu I ombra y qué pavor en la co11ci ncl:i., 
y qué horrlbl dl gu to de mí mi mo! 

dA. ITTi:L ,1. OmJr. 

(J'ot. Luonoh; 1 

MUERTE DE UN PRELADO 

De manera repent lna dejó de ex-1 tlr el din. 
to del corriente, cu la ciudad de Chlla.pa1 del 

ado d Guerrero, el elior obbpo d la. di(► 
r~ i de aquel nombre, 11 .. José llomobono 
\nava. 
La nor.,l •1 de la muer d I d 1. tingufdo pre. 

lado causó, tanto en )lé leo como l:'ll otr 
punt-05 del pal -en t,u dala.jara. y 'ullacáu, 
e:;peclalmente-una lmpr Ión muy doloro:.a: 
PUl!s poc . acerdote .. como él, . habrán ln­
gulari7.ada tanto en I d mpeno d u mini 
terlo, por su bien entendido espl rít u de tole• 
rancia, por u carne rl. ti humildad y por su 
obedien la tncondlclona.l A las In. tltuclon · que 
11 rigen. 

Hombre de elevada cult.ura, upo, ásemeJan• 
1.a del llu tre \rzolJl. po 11. Pedro Lozn y f>ar­
da\··, conducirse con rectitud y acierto, lo mi · 
mo en u eo11dJclón de cura efe pueblo, que en 
la de miembro del abildo 1-:c1 lá! tlco de C ua­
dal Jara. 1-'ué H ct,or del seminario de aquella 
dudad, y hru ta donde le fué posible, lmpuls~ 
los tudi · 11ue 111 emprendfan, de acu rdo 
con I adelantos cient.itl(' moderno ; como 
jefe de <11. tintas 1'ellgre. In , hahla ant fun­
dado •uela J fomentado la.s mejora mate• 
ria le , dirigiendo por. l mi mo In. con. truccló11 
de nue,· templo , pue ern muy Pntendido en 
, unto. de arquitectura. Oomo Obl.po, .lrvló 
primer mente !!11 Slnaloa, iendo remo"ido por 
t:i Yati no á la 'cd q_Ue hasta u muerte tu­
vo á u cargo, dt!l pu I de 1111 viaje que· hizo lÍ 
Roma • 1 frente de una peregrlnuclt\n, 

En tf. 101:ma página. dam 4 conocer uno 
de u, 1\ILl1110 retrat.os, que debemoa li la ¡a. 
lnnterfa del . r. n .. ro., \'elard y A nnya. pa­
riente cercano del prelado. 

• 


